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PROBLEMÁTICA DE LOS PLANES ECONÓMICOS CUANTITATIVOS 
Instrumentos inadecuados para elevar el crecimiento 
económico y la ocupacifln C*) 
Resumen 
1. Los planes de crecimiento cuantitativos se han reali-
zado hasta ahora tanto por organizaciones internacio-
nales como por países concretos por medio de progra-
mas a plazo medio. Los objetivos económicos globales 
o las inversiones, el consumo, la exportación y la im-
portación se han definido en base a datos cuantitati-
vos . 
2. Los planes económicos estatales de este tipo no son 
instrumentos apropiados para elevar el crecimiento eco 
nóraico y el nivel ocupación-y para evitar las crisis 
estructurales. La dirección estatal de las inversiones 
incrementa el peligro de inversiones erróneas. A los 
prosísticos estatales sobre el crecimiento sectorial 
así como a la política estructural basada en los mis-
mos les falta las informaciones necesarias sobre la fu 
tura evolución de cientos de miles de mercados y la C£ 
pacidad de coordinar entre sí, con •'^^^  conocimientos 
disponibles, las múltiples interdependencias entre los 
mercados. Al contrario del caso de las decisiones de 
inversión empresariales faltan en las decisiones de in 
versión colectivas burocráticas reglas sobre la respon 
sabilidad que puedan considerarse como protección efi-
caz de errores en la canalización de capital. Las con 
secuencias sobre el crecimiento y la ocupación de los 
presupuestos públicos no pueden ser cuantificadas; in-
cluso, las consecuencias de los gastos públicos y 
de los ingresos no pueden determinarse, frecuente 
mente, de forma unívoca. La política económica a 
largo plazo consiste, por lo tanto, en la planifica 
ción de un orden económico estable y libre. 
3. Todo incremento en el nivel de ocupación exige cre-
cimiento económico previo; política de ocupación es, 
en primer lugar, política de crecimiento. Las exi-
gencias de un alto crecimiento económico son: liber 
tad de acceso al mercado, competencia libre, asegu-
rada por la liberalización del comercio exterior, li 
bertad en la configuración de los precios, libertad en la 
consecución de pansficios en base a la competencia, estábil i 
dad monetaria, así como, un sistema crediticio múlti 
pie abierto y un mercado de capitales desarrollado. 
4. En un orden de Economía de Mercado y en condiciones 
de estabilidad monetaria, las inversiones poseen un 
efecto elevado sobre el crecimiento y la ocupación; 
mediante ventajas fiscales sobre las inversiones y 
el fomento del ahorro. El Estado puede acentuar aun 
más este efecto. 
5. Las ayudas estatales no deben perseguir el objetivo 
de mantener estructuras superadas; más bien deben 
facilitar el proceso de adaptación a los comporta-
mientos cambiantes del mercado. 
6. Las restricciones a la importación no son ningün 
instrumento apropiado para la política de ocupación 
ya que si bien mantiene los puestos de trabajo en 
los sectores protegidos, en otros sectores económi-
cos provocan paro. 
7. Los programas de estabilización no debieran contener 
una determinada tasa de inflación como objetivo a 
alcanzar. Esta tasa es entendida^ inmediatamente, co 
mo límite inferior, lo que dificulta la lucha con-
tra la inflación. 
8. El único objetivo que tiene sentido cuantificar en 
un programa de estabilización es el límite máximo 
de crecimiento del volumen monetario; un banco emi-
sor independiente del Gobierno está en mejor situa-
ción para tratar de alcanzar este objetivo. 
9. En un país de elevada cultura y civilización como 
es España debiera ser posible lograr una estabili-
dad orientada a estos principios. 
Problemática de los planes económicos cuantitativos 
1. Tanto la OCDE como la Comunidad Económica Europea 
y una serie de países han reflejado en sus progra_ 
mas a plazo medio, objetivos cuantifizados de cr£ 
cimiento, nivel de ocupación y estabilidad. Mien-
tras la OCDE y la CEE han cuantificado meramente 
objetivos económicos globales, algunos países co-
mo, por ejemplo, Francia hasta mediados de los 
años 60, Noruega y Suecia en los años 50 y Gran 
Bretaña en los 60, han fijado mediante coeficien-
tes o mediante valores absolutos también magnitu-
des de inversión por sectores y ramas de consumo, 
de exportación y de importación. 
2. Ni los planes económicos cuantitativos globales 
ni los sectoriales se han cumplido. Este fracaso 
no solamente se debe a la deficiente utilización 
de los instrumentos de Política Económica, sino 
también a que los planes económicos cuantitativos 
estatales no son apropiados para elevar el creci-
miento económico y la ocupación y eliminar las 
crisis estructurales. 
- Una tasa de crecimiento determinada del produc-
to nacional real no se alcanzará, £Ún cuando la 
Política Económica consiga los objttivos de in-
versión del conjunto económico y se hayan cumpl¿ 
do en cada uno de los sectores y rimas de acti-
vidad. Además, solamente podrán, en el mejor de 
los casos, alcanzarse las inversiones deseadas a 
través de una economía dirigida centralmente, pe 
ro nunca es posible a través de una dirección 
indirecta de la economía. 
Las instancias estatales no están ni en situa-
ción de valorar las perspectivas de éxito de 
las inversiones en centenares de miles de em-
presas y en decenso de miles de mercados, ni 
de soportar el riesgo de decisiones erróneas. 
Precisamente la responsabilidad directa de las 
decisiones erróneas de los empresarios priva-
dos cuida la actuación precavida del empresario 
con medios escasos de capital. 
Además la administración estatal no está en con 
diciones de abarcar las sumamente complejas 
relaciones íe cambio entre todos los sectores 
y preocuparse de una adaptación flexible de las 
decisiones a las variaciones continuas de los 
mercados. Las probabilidades de éxito de las iri 
novaciones pueden pronosticarlas las autoridades 
tan poco como los éxitos o fracasos de los avan 
ees de la competencia. 
Por otra parte, se producen en los procesos com 
petitivos continuamente nuevos conocimientos 
("la competencia como proceso de descubrimien-
to") , o se utiliza el saber que sólo es conocido 
por algunos hombres, pero no por las autoridades 
estatales. Por consiguiente, no puede hablarse 
de ventajas de los pronósticos colectivos. 
Las inversiones solo aumentan el nivel de ocupa-
ción cuando se utilizan las nuevas capacidades. 
Pero, sobre el grado de utilización de estas ca-
pacidades no decide el plan, sino el mercado. 
Es cierto que el Estado tiene que planificar sus 
propios gastos y, a ser posible, establecer el 
presupuesto para varios años con el fin de afian 
zar su influencia en la Economía. El Estado debe 
6. 
decidir sus propios gastos, los pro>ectos que 
quiere realizar y cómo los quiere financiar. 
Por ello, en la Economía de Mercado puede de-
cirse que de la actividad estatal surge un 
efecto específico sobre la estructura de produc 
ciSn sectorial. Pero, sin embargo, no es posi-
ble cuantificar ni siquiera, por aproximación, 
las consecuencias sobre el crecimiento y sobre 
el nivel de ocupación del Presupuesto e incluso 
no es posible señalar la dirección en la que in 
fluirán los gastos estatales por lo que afecta 
al crecimiento y a la ocupación, ya que las con 
secuencias no pueden ser pronosticadas con segu 
ridad. Solamente puede suponerse que en un país 
con una infraestructura poco desarrollada y un 
sistema educativo subdesarrollado, especialmen-
te respecto a la escuela primaria y a la forma-
ción profesional, el incremento de las inversio-
nes en infraestructura y en gastos de formación 
fomente el crecimiento económico. Precisamente, 
estos efectos sobre el crecimiento son los que 
menos se pueden reflejar en raagnituces cuantita-
tivas. Por lo tanto, no tiene sentico tratar de 
introducir la política presupuestaria, en gene-
ral, y la política de infraestructu)a, en partí 
cular, en un plan de crecimiento cu£ntitativo. 
- Con ayuda de la política monetaria ) fiscal ex-
pansiva sólo se puede, en general, incrementar 
la demanda global total; estas medidas ejercen 
meramente, incrementos inflacionistas en los pr£ 
cios cuando la demanda adicional no se orienta 
hacia las nuevas capacidades creadas. Ni el cr£ 
cimiento económico, ni la ocupación, serán in-
fluidas positivamente. 
- No es ni siquiera posible pronosticar la efica-
cia del saldo presupuestario sobre la renta na-
cional nominal cuantitativamente, ya que las d£ 
cisiones de las economías domésticas y de las em 
presas que inciden sobre la renta son difícil-
mente previsibles. En el mejor de los casos, se 
pueden emitir algunos enmelados aceptables so-
bre las consecuencias de un saldo presupuesta-
rio: es probable que un s-uperávit presupuestario 
frene la demanda global y que un déficit presu-
puestario eleve la demanda global, Pero incluso 
a este pronóstico tan general se le deben asig-
nar limitaciones muy notables: si so incrementa 
el tipo de interés como consecuencia de una fi-
nanciación del déficit eítatal y re'roceden, en 
consecuencia, las inversiones privabas, es posi-
ble que solamente se incremente la i'articipación 
del Estado en el producto nacional a costa de las 
economías privadas, con lo que la elevación de la 
demanda global desaparece. Además, es totalmente 
incierto el grado en que se incrementan la deman 
da global, la producción y el nivel de ocupación. 
Cuanto más absorbida se vea la elevación de la 
demanda global por una e-evación de los tipos sa-
lariales, tanto menor es el crecimiento en base a 
la elevación de la demania de la ocupación y tan-
to más se incrementa la ;asa de inflación. 
No existe ningún pronóstico seguro segün el cual 
el Estado pueda establecer, por un lado, una lis-
ta de las industrias en crecimiento, sectores con 
especiales oportunidades de exportación en el fu-
turo y, por otro lado, un catálogo de los secto-
res económicos que desaparecerán en el futuro. Una 
política estructural previsora por parte del Est£ 
do sobre programas de fonento concretos para sec-
tores singulares no puede basarse en enunciados 
científicos comprobados. Las posibilidades de cr£ 
cimiento y de ocupación sólo pueden ser determina, 
das por el esfuerzo de cada una de las empresas 
para reducir costes, adaptarse e innovar. 
Es función de la Política Económica crear el 
marco que garantice las posibilidades de desarr£ 
lio de las empresas, así como conceder atracti-
vos y medios de presión que faciliten la reduc-
ción de costes y los procesos de adaptación e in 
novación. 
Por consiguiente, el Estado no puede elevar 
el crecimiento económico y el nivel de ocupación 
mediante planes económicos cuantitativos, sino so 
lamente mediante la creación de un orden de econo 
mía de mercado que constituya la condición previa 
para tasas elevadas de crecimiento económico y 
una ocupación creciente. La Política Económica co 
rrecta a largo plazo no consiste en la fijación de 
planes cuantitativos a largo plazo del proceso eco 
nómico, sino en la planificación de un orden econó_ 
mico libre estable. 
3. Sin crecimiento económico no puede elevarse constan-
temente el nivel de ocupación. Por tanto, la políti-
ca de ocupación es, en primer lugar, política de cre^  
cimiento. Un elevado crecimiento económico exige: 
- Libertad de acceso a los mercados: Sólo de esta ma 
ñera puede agotarse totalmente el potencial empre-
sarial de una economía. No son los funcionarios, 
sino solamente el mercado, el que puede determinar 
los resultados de los planes empresariales. Por 
ello, no puede estar vinculado a ninguna autoriza-
ción estatal ni la creación de las nuevas empresas 
ni la ampliación de las empresas existentes, y no 
debe restringirse esta actividad mediante una dire£ 
ción estatal de las inversiones y un registro de 
las mismas. 
Competencia: La libre competencia facilita el 
desarrollo de la iniciativa empresarial y obli-
ga, al mismo tiempo, a la reducción de costes, 
a la adaptación y a la innovación. Por lo tanto 
el Estado debe prohibir cárteles y otras formas 
de acuerdos entre empresas y declararlos en sus-
penso. El Estado no debe intentar mediante "ac-
ciones concertadas" coordinar los planes de in-
versión de las empresas de un sector, ya que ta-
les acciones concertadas tienen el carácter de 
cárteles de inversión. Acemas, el Estado debe 
evitar que las empresas dominantes en el mercado 
eliminen la entrada de nuevos competidores, ya 
que las empresas que dominan el mercado: 
- pueden disminuir sus precios transitoriamente 
por debajo de sus costes, 
- pueden influir sobre sus suministradores para 
que no suministren a sus nuevos competidores 
materias primas, productos semifabricados o 
bienes de inversión, 
- pueden comprar mediante amenazas de "biocot" a 
los clientes que adquieran a los nuevos compe-
tidores , 
- por la compra de partes fundamentales de secto 
res previos o posteriores al nuevo proveedor 
pueden cortarle las fuentes de aprovisionamien 
to y de demanda más importantes. 
Cuanto más libre sea el comercio exterior 
tanto menor será el poder de las empresas domi-
nantes en el mercado y tanto más difícil será 
para éstas poder excluir a los nuevos competido 
res mediante prácticas monopolistas del mercado. 
Por lo tanto, la liberación del contercio exte-
rior constituye una pieza clave para mantener 
la competencia. 
10. 
- Precios libres: Sólo los precios libres pueden seña 
lar acertadamente el grado de escasez de los bienes 
y de los servicios,los precios libres dirigen la 
producción y las inversiones mejor que todos los 
planes estatales. Por lo que el Estado debe abste-
nerse de todas aquellas intervenciones en los pre-
cios del mercado, sea en la forma de fijación de 
precios máximos, de precios mínimos o de precios fi^  
jos o en forma de controles de precios. Los objeti-
vos de política social se pueden alcanzar a bajos 
costes mediante ayudas financieras a las clases dé-
biles, así como, por medio de fijación de precios 
paía productos vitales necesarios (por ejemplo, pan, 
vivienda, petróleo). Las ayudas financieras directas 
evitan tanto las subvenciones superfluas no necesa 
rias como también las incidencias negativas sobre 
la producción y sobre el abastecimiento como conse-
cuencias de la fijación estatal de precios máximos. 
- Aquellos beneficios que sean el resultado de la ac-
tividad empresarial y no el resultado de las limita 
clones de la competencia tienen que ser reconocidos 
por el Estado y por la Sociedad en relación al rie£ 
go empresarial que se corre: por consiguiente, los 
beneficios, especialmente cuando no se distribuyan, 
sino que se vuelven a invertir, no deben ser reduci-
dos mediante impuestos de manera que pierdan su 
atractivo. 
- Debe establecerse un sistema crediticio múltiple y 
un mercado de capitales desarrollado que permita la 
creación de nuevos bancos nacionales y extranjeros, 
así como la libertad de importación de capital lo 
que garantiza el mejor aprovisionamiento posible 
de capital a las empresas nuevas y a las ya existen 
tes . 
n . 
- Estabilidad monetaria: Sólo con estabilidad mone-
taria es posible un cálculo correcto de inversio-
nes y de producción. La inflación incide y distor-
siona la competencia y conduce en general, a inver 
siones erróneas, especialmente a inversiones que 
no están orientadas a necesidades, sino a asegurar 
el patrimonio contra la devaluación monetaria (me-
diante la fuga en "cemento" o la fuga de capital al 
extranjero). 
Cuando se consigue garantizar la utilización económi-
ca de los factores de producción a través de un or4en 
de economía de mercado y de una estabilidad monetaria 
y se favorecen las iniciativas empresariales, las in-
versiones tienen un efecto considerable sobre el nivel 
de ocupación y el crecimiento. El Estado puede enton-
ces fomentar solo el crecimiento y la ocupación a tra-
vés de una política fiscal que favorezca las inversio-
nes necesarias y el ahorro. A estos efectos se ofrecen 
ventajas de amortización para las inversiones, venta-
jas fiscales sobre aquella parte del beneficio que se 
vuelve a invertir o que se coloca en el mercado de ca-
pitales y ventajas estatales para las cuentas de aho-
rro, para valores mobiliarios o cuentas de ahorro. El 
fomento estatal de las inversiones no debe estar vincu 
lado a las inversiones en determinados sectores, ya 
que el Estado no puede enjuiciar la bondad de un dete£ 
minado sector. Por el contrario, la preferencia esta-
tal de inversiones en determinadas regiones subdesa-
rrolladas, pero sin vinculación alguna a sectores, es 
combatible con la Economía de Mercado, ya que se lo-
gra utilizar las fuerzas de trabajo no utilizadas has-
ta entonces y el potencial de desarrollo de la región. 
El hecho de que las modificaciones de la estructu-
ra de producción se realicen en base al progreso 
técnico, o como consecuencia de la modificación de 
la división internacional en el trabajo y no sean 
planificables, no significa que el Estado no pueda 
facilitarlas. El Estado puede conceder ayudas de 
adaptación a las empresas y a los sectores que se 
encuentran afectados por una crisis estructural. 
Sin embargo, es necesario que estas ayudas se limi_ 
ten temporalmente y sean degresivas. De esta mane-
ra, se ven obligadas las empresas en el sector co-
rrespondiente a utilizar las subvenciones estatales 
para la financiación de las medidas de adaptación 
y no para el mantenimiento de las estructuras de 
producción existentes. Cuando las empresas no están 
en condiciones de reducir sus costes de fabricación 
de transformar sus programas de producción y de rea 
lizar innovaciones, de manera que se ven conducidas 
necesariamente a la quiebra, el Estado no debe in-
tervenir para proteger al propietario del capital 
mediante intervenciones de mantenimiento y protec-
ción, sino que debe actuar meramente suavizando las 
durezas sociales de los trabajadores afectados me-
diante cursos de formación y movilidad regional, ga 
rantizando incluso ayudas a las empresas que estén 
dispuestas a admitir a los trabajadores que han s¿ 
do despedidos de los sectores en crisis. La oportu-
nidad de obtener beneficios ilimitados por la empre 
sa y el propietario del capital debe estar correla_ 
clonada con el riesgo deura pérdida ilimitada. 
Cuando se intenten mantener los puestos de trabajo 
mediante restricciones de importación, se elevarán 
los precios de los productos del sector económico 
de que se trata Í5i se trata de un bien de consumo se 
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iííicarectirá e] v.Obif .le ia /jda. Si se trata de un pioduc 
tu seinifabricado o de ui) bien de inversión se eieva 
rán los costes dt aquellos sectores tconómicos que 
tienen que utilizar este producto o este bien de iii 
versión; con ello, se disminuirá la capacidad com-
petitiva inlernacionaJ y, correspondientemente, se 
disiniauirá Id producción y el nivel de ocupación. 
Bl mantenimiento de los puestos de trabajo en los 
súctuies protegidos be enfrenta a la pérdida de puti^  
las de tí abajo en aquellos otros sectores que utJj-
í.íin el producto que se ha encaiecido por ei protec-
cronisfflo. Cuando se limita también la competencia ex 
terior ae llega a un fuerte estrangulamiento de las 
importaciones que conduce a que la moneda se tenga 
que devaluar y, con ello, se disminuyen las oportunj 
dades de exportación, o que en el extranjero tomen 
medidas que, de la misma manera, traten de reducir 
la exportación del país que ha adoptado las medidas 
proteccionistas. Además, se reducen, como consecuen-
cia del proteccionismo creciente, el crecimiento eco 
nómico, el nivel de vida y el de ocupación. Creci-
miento y ocupación no pueden asegurarse ^ por consiguieji 
tc^ mediante proteccionismo e intervencionismo, sino 
solamente mediante la competeücia en los mercados na 
clónales e internacionales. 
ia fijación de determinadas tasas de inflación en los 
programas de estabilización es también muy problema 
tica, ya que las empresas, los sindicatos y las eco 
nomías domésticas consideran las tasas de inflación 
señaladas como un tipo límite inferior y, al mismo 
tiempo, calculan que la inflación real será superior. 
Por tanto, las exigencias salariales de los sindica 
tos se componen de los incrementos de produc»ivLdad 
esperados y, por lo menos, de las tasas de inflación 
jtiíaladas en los programas de estabH i zación Cuando in:. 
de inflación alcanzadas son superiores a la.s Lasas de m 
ilación prev';btas, la población no cree ya en e! tuluro en 
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en los programas de estabilización y, de entrada 
considera que las tasas de inflación serán supe-
riores a las que se mencionan en los planes de 
estabilización y, consecuentemente, configurarán 
sus propios planes y exigencias. Con el fin de 
contrarrestar este peligro, se formula la dismi-
nución de la tasa de inflación en los programas 
de estabilización a modo de previsión a pequeños 
pasos como objetivo. De esta manera, el proceso 
de estabilización se alarga notablemente de forma 
que en los períodos de transitoriedad largos sur-
gen siempre inversiones erróneas provocadas por 
la inflación, se producen nuevas distorsiones y 
resulta de todo ello un estancamiento generalizado 
que dificulta la lucha contra la inflación y la ha 
ce imposible o la demora durante más tiempo y pro-
longa la incertidumbre y el estancamiento. 
La recuperación de la estabilidad, después de pe-
riodos de fuertes y continuas inflaciones, conduce 
a crisis de estabilización que, la mayoría de las 
veces, puede ser suavizada o acortada cuanto más 
enérgica sea la lucha contra la inflación al redu-
cir el crecimiento del volumen monetario y al lim¿ 
tar drásticamente los gastos estatales y cuanto más 
consecuente sea, al mismo tiempo, la implantación 
de un orden de economía de mercado. La fijación y 
publicación de los límites máximos de la tasa de 
crecimiento del volumen monetario, que tiene que 
situarse por debajo de las tasas existentes, cons-
tituye el único objetivo cuantificable que debe in 
cluirse en el programa de estabilización y que ti£ 
ne sentido. Cuanto más independiente sea el Sanco 
Emisor del Gobierno, tanto mayor es la confianza 
de la población en la capacidad del sanco Emisor 
15. 
•Je mantener una política de estabilización. Con lo 
que, disminuirán las expectativas de inflación y, 
con ello, también las exigencias salariales. El im-
pulso de crecimiento que parte de la estabilización 
y de la aplicación de un orden de econonía de merca 
do debilitará consecuentemente la crisis de estabi-
lización y la reducirá, 
9. La experiencia demuestra que la eliminación rápida 
de fuertes inflaciones lleva a elevadas tasas de 
crecimiento del producto nacional bruto y del nivel 
de ocupación. Después de las drásticas luchas con-
tra la inflación en Alemania de 1.923 y 1.948 siguió 
un período de prosperidad económica. Incluso países 
en vías de desarrollo, tales como Indonesia en 1.966 
han conseguido disminuir en pocos años mediante una 
política monetaria restrictiva energética y fuertes 
ahorros en el presupuesto, las tasas de inflación 
introduciendo, al mismo tiempo, un orden de economía 
de mercado, lo que ha elevado notablemente las tasas 
reales de crecimiento económico. 
Tanto más fácil debiera ser a un país como Espa-
ña evitar la inflación además del paro y el estanca 
miento mediante una política consecuente de estabi-
lidad y de economía de mercado, cuando ya España, 
en 1.959, mediante una política de estabilización lo 
gró una liberación económica que frenó la inflación 
y elevó el crecimiento económico real hasta mediados 
de los años 60 en que fue a caer en el circulo vicio 
so de la inflación, del intervencionismo y de planes 
de desarrollo estatales cuantitativos. 
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